
NUEVE VECES DIEZ 

 

He recorrido nueve años diez veces y tengo noventa años. 

Pasando por atajos, haciendo muchos rodeos, rodeando cimas, montañas y prados, voy 

caminando. 

Hago ruta cantando por el camino de bajada. 

Dejo atrás la cima haciendo tanto bien como puedo el tiempo que me resta, con el 

corazón contento y el paso alegre, que no me quiero marchitar. 

Quiero y acepto las cosas pasadas y lo que va viniendo, y voy aprendiendo también a 

perdonarme, y lloro cuando me toca y canto admirada, y soy muy feliz. 

Llevo dentro del corazón una melodía, un sí sostenido. 

Dejo entrar el amor, le doy salida, me paro, contemplo y miro la vida sabiendo que he 

perdido, y que lo que he encontrado es la mejor perla, un tesoro preciado, una puerta 

abierta, el Dios que me quiere, la comunidad. 

He recorrido nueve años diez veces y tengo  noventa años. 

Sólo puedo decir ¡gracias! 

¡Que a Dios sean dadas! 

Y haciendo ruta todavía, quizá haciendo rodeos, con el corazón exultante. 

Hasta que diga: ¡basta! Aquel que puede decirlo, Él sabe cuándo será. 

Y el amor trepará hacia otras cumbres, allá donde Él me espera. Y me abrazará. 

 

 

(Escrito por una mujer catalana en 2006 con motivo de su noventa cumpleaños) 

 

 

 


